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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES E COR’FES. 

SESION DEL DIA 9 DE SETIERIRRE DE 2820. 

Se ley6 el Acta del dia anterior. 

Nombró el Sr. Presidente para componer la comision 
de Biblioteca, á los 

Sres. Navarro (D. Fernando). 
García Page. 
Vadillo. 
Quintana. 
Cortés. 

Se mandó pasar á la comision segunda de Lcgisla- 
cion un expediente promovido por el Conde dc Villanuc- 
va de Cárdenas, Marqués de Villaseca, vecino de Córdo- 
va, en solicitud de permiso para redimir con el principal 
de un censo que poseia sobre nnas casas situadas en 
esta córte, propias del Conde de la Cortina, vecino de 
Méjico, otros censos que como poseedor de otras vincu- 
laciones gravitaban sobre éstas á favor de varios parti- 
culares: y de que era deudor. 

A la misma conision se mand6 pasar otro cxpcdien- 
te remitido igualmente por cl Secretario de Gracia y 
Justicia, y promovido por el Marqués de Montcalegre, 
Conde de Oñate, en solicitud de permiso para vender 6 
censo reservativo dos casas vinculadas que poseia cn la 
calle de las Angustias Viejas, de Valladolid, ó en el caso 
de no encontrar comprador, vender una dc ellas seiinla- 
da con cl número 1 .‘, y reparar con su impork In otra. 

X la comision especial de Hacienda se mandú pasar 
una instancia de Ramon Fcrnandcz de las Murrias, ve- 
cino del concejo dc Savia, en Astúrkls, y (11 oficio con 
que la l)nsí, al Sccrctario del Despacho dc Hacienda la 
Dircccion dcncral, apoyando que se lo couccdiescn seis 
mcscs dc cspcrn cn lugar del pcrdon que solicitaba 
para, satisfacer 3.555 rs. que debia al ramo del noveno. 

A la misma comision se pas6 otro oficio dr, la cxpre- 
sada Direccion, sobre que SC perdonase á Matías Lopez, 
vecino dc Podrosa, provincia de Lcon, 227 rs. que adeu- 
daba al ramo del noveno por arriendo dc frutos del aiio 
do 1808, y SC le concediese espera por seis meses para 
satisfacer 2.378. 

El Secretario del Despacho de Gracia y Justicia rc- 
miti para cl uso que las Córtcs tuviesen por convenicn- 
te, tres recursos que se habian encontrado en cl archi- 
vo de la Secretaríade su cargo, dirigidos al Rey en 1814 
y 1815 por los Diputados D. Bonifacio Tosantos, D. Jo- 
sí: Zorrilla dc la Rocha y D. Juan Manuel Rcngifo, soli 
citando el primero el arcedianato de Madrid , apoyado 
en cl singular mérito que contrajo en firmar el célcbrc 
manifiesto rlc 12 de Abril de 1814; cl segundo una ca- 
nongía de la iglesia de Toledo, para lo que le rccomcu- 
daba el Duque del Infantado, diciendo que tcnia cl mi:- 
riio dc haber firmado dicho mani_îcsto; y cl tcrccro, por 
igual motivo, una canonpía ‘en una de las varias iglc- 
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sias que citaba. Todos estos documentos pasaron á la 
comislon especial que entiende cn este asunto. 

Don Ildefonso Saenz, cura de Barajas de hlelo, pro- 
vincia de Cuenca, representaba contra el envejecido abu- 
so de que siendo los curas los que tienen sobre sí todas 
las obligaciones y cargas y la percepcion de rentas, se 
habia de partir por mitad con los beneficiados, y aun 
habian de llevar éstos igual parte en las primicias. Esta 
cxposicion pasó á la comision Eclesiktica. 

h la de Milicias Nacionales un proyecto de rcgla- 
mento para la organizacion de los cuerpos dc las pro- 
vinciales, que presentó el coronel de infanteria D. Josó 
María Padrinos. 

Se mandó pasar á la comision de Guerra un manus- 
crito que presentó D. Antonio Rlart,inez con el título de 
Observaciones acerca de la decadencia ej6 goce se eiLczceMtt+o,w 
las forliflcnciowes, y los madios de pe se pcede echar wauo 
para su conservacio7k. 

A la ccmision que entiende en el particular do diez- 
mos SC mandó pasar una exposicion de la Diputacion 
provincial de Múrcia pidiendo la extincion dc aquella 
carga. 

La Diputaciou provincial de Salamanca remitió á las 
Córtcs con su apoyo una reprcsentaciou de los scsmeros 
de los cinco campos de Ciudad-Rodrigo, csponicndo que 
las ventajas que ofrccia el decreto de 8 de Junio do 1813 
110 crau adaptables ii aquella provincia, sino c[ue al con- 
trario wan niuy funestas, pues toda la propiedad esta- 
ba muy unida y vinculada eu comunidndcs y pocos 
particulares, que con la ley oprimirian, vrjnrian y dcs- 
pojariau al infeliz colono; y pcdia por estas y otras re- 
flexiones SC suspendiese el efecto de la ley mientras va- 
riasen las circunstancias ;i favor de las sábias medidas 
dc que SC ocupaba el Congreso. Pasó á la comision de 
Agricultura esta exposicion. 

Procedióse k la clcccion dc Presidente. Vicclnwsidente 
y kí la de uno de los Secretarios, y snlicron elcct0.r para el 
primer cargo el Sr. Conde de Torcuo, par:* cl segundo 
01 Sr. Calntravn, y para el último el Sr. Couto, en lugar 
del Sr, Ccpcro. 

Leyó el Sr. Victorica cl dictamen y cl proyecto dc 
ley sipuiciltes: 

((1~ comision wpecial nombrada para examinar las 
prolwsiriows d01 Sr. Diputado D. \-iccntc Sanclio. rela- 
tiv:la 5 wpulnrcs. y proponer sobre el asunto lo que VS- 
tinw miw couwiiicntc 01 birn dc la s;;lcioii, ll;1 crclicI0 
(IW 110 drbia otwpnr al Congreso con l:irpns disertaojo- 
!lt’S SObW cl origen . progresos. multipli~cion y varie- 

dades de los institutos religiosos, ni sobre las reclama- 
ciones hechas en epocas hicu diversas, ya contra 1s 
cxistrncia de los unos, ya sobre Ia reforma de los otros, 
ya sobre el mayor 6 menor perjuicio de todos. Nada 
seria mAs facil que llenar muchos pliegos con citas de 
Concilios, Con pasajes de muchos escritores eclesiásticos 
tan eminentes en piedad romo célcbrcs por su doctrina. 
con leyes y providc>ncias dr las naciones y de los Go- 
biernos, y en fin, con las pomposas dcc!amaciones de la 
filosofía. l*ua sencilla verdad dcbia siempre tenerse pre- 
sente, porque hnstaria ella sola para decidir un sin- 
número de controversias, y es que la religion cristiana 
nunca puede estar en contradiccion con la prosperidad 
de los pueblos. iQué hay, pues, que hacer cuando se 
trata de investigar si estas ó aquellas instituciones, si 
estas ó las otras pr8ctiats son necesarias, si son útiles, 
si son conformes k la sólida piedad? Ver la influencia que 
han tenido, ver la que pueden tener en el bien ó en el 
mal general. Cuando hayan contribuido A que todas las 
familias que componen una gran sociedad tengan amor 
al trabajo, fundamento de todas las virtudes; á que cn- 
cuentren en él los medios de una cómoda subsistencia, 
5t que adelanten en todo lo que constituye la verdadera 
cirilizacion de la csp,ccie humana, entonces no hay que 
dudar en que la religion, de acuerdo con la filosofía, se 
interesa en In conservacion de tales establecimientos. Si, 
por el contrario, lejos dc servir á la creacion y progre- 
sos de la riqueza general, han sido por desgracia una de 
las causas de In pobreza y de la miseria, fuentes fecun- 
das de calamidades y de males, no debe haber escrúpulo 
en que dejen de existir ó existan de otra manera. La re- 
ligion sublime de Jesucristo, afianzando sobre motivos 
poderosos la moral, ha estrechado fuertemente los víncu- 
los socAes: ha querido formar buenos esposos, buenos 
padres, buenos hijos, buenos parientes, buenos amigos y 
buenos vecinos; ha establecido una fraternidad entre to- 
dos los hombres, dando vigor á. la dulce simpatía que 
los une, y ha reprobado todo egoismo, que los recon- 
centra dentro de sí mismos, haciéndolos insensibles á las 
aflicciones y miserias de los demás. 

Cuando los monjes en el tiempo de las persecuciones 
paganas, y aun mucho despues, habitaron los desiertos 
dc la Siria y del Egipto, se cstablecian en montañas y 
rocas est6riles sobre que nadie tenis ni pretendia pro- 
piedad ni posesion; vivian del trabajo dc sus manos; ha- 
cian esteras, cest,os, canastillos, cuerdas y sogas; lejos 
de ser gravosos, fueron no pocas veces útiles á los pue- 
blos cuando bajaron A ellos en tiempo de calamidad, y 
socorrieron algunas necesidades con los ahorros del pro- 
ducto de su trabajo, que eran el efecto de su extremada 
sobriedad. Con el progreso del tiempo desapareció tan 
hermoso cuadro, y la historia del Oriente nos presenta. 
otros monjes que por último contribuyeron tanto á la 
ruina de aquel imperio y á las trágicas escenas que fue- 
ron consiguientes á ella. En el Occidente, aunque los 
monjes empezaron despues de la irrupcion de los bárbaros, 
todavín fue su principal ocupacion cl trabajo de manos; 
pero degeneraron rApidameutc por los grandes progresos 
que hizo la ignorancia, por las equivocaciones de la pie- 
dad cn tantas y tan ricas fundaciones con que pudieron 
vivir en el ocio y en el regal?, y por las exenciones y 
privilegios que,suceeivamente se les fueron concediendo. 
En Espniia con la invasion sarracena cayeron en cscla- 
vitud y miseria los que habia, y fueron desapareciendo 
succsivamcntc bajo la dominacion mahometana. Las fa- 
milias godas que SC salvaron en un rincon del Norte, 3 
permanecieron allí tanto tiempo, no se hallaban en es- 
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tado de hacer fundaciones, porque no podia ser su con- Por lo que toca á los demás, sean mendicantes clé- 
dicion mejor que la de los habitantes del país á donde se rigos 6 canónigos regulares ó de otra cualquiera espe- 
habian refugiado y encontrado hospitalidad; y si funda- cie, ha pensado que dcbia proponer las reglas conve- 
ron algunos monjes, ya de los que se habian retirado, ya nientcs para minorar cl número, para mejorar su go- 
de otros á su ejemplo, vivieron del trabajo dc sus manos. bierno, para evitar viajes, traslaciones, ruidos y gastos 
Cuando 10s espaiioles cmpczaron á salir de aquel punto, de capítulos generaIes, además de otros inconvenientes, 
y fueron adelantando poco á poco sus conquistas, la Na- en cuyo remedio se interesan mucho las buenas cos- 
cion entera con sus haberes, con sus brazos y con su tumbres, y finalmente, para facilitará los indivíduos que 
sangre fué quien las hizo, y quien al fin recobró todas la reclamen, la proteccion del Gobierno si no quieren 
sus provincias, porque sus jefes durante mucho tiempo permanecer en un género de vida que muchos abraza- 
fueron electivos, y despues hereditarios, y los agraciados 1 ron sin conocer las obligaciones que les imponia. Ello 
y favorecidos por ellos no tenian ni podian tener otras rcn- i es cierto que por m6s que se quiera, ya. no puede dila- 
tas ni otras propiedades que las de la Nacion. Con ellas / tarse Ia reduccion del número de fundaciones de esta es- 
fundaron y dotaron tantos y tan ricos monasterios du- ( prcie, aun cuando se pudiese prescindir de que se han 
rante los siglos de la reconquista y aun drapucs, crc- hecho unas vcccs sin contar con lo prevenido por las le- 
yendo así redimir sus pecados, salvar sus almas y per- ~ ycs, otras imponiendo silencio á las protestas y recle- 
petuar su memoria con cmpkar 10s productos y sudores 1 maciones del celo, y casi siempre sin considerar el las- 
de Ia Nacion en hacer fundaciones que la cmpobrccian, / tiuloso estado de los pueblos. Un testigo no sospechoso, 
en vez de consagrarlos al establecimiento de muchas fa- / y el bombrc de las confianzas de los Reyes &tGlicos an- 
milias y al alivio de todas. iY cuál es el estado de esta , tcs que lo fuese el Cardenal Jimcnez de Cisneros, D. Pc- 
desgraciada Nacion? El que apenas en otro tiempo se j dro Gonzalez de Mendoza, llamado cl gran Cardenal de 
hubiera crcido posible. 1 Espaìia, ((fué muy importunado (dice su cronista) el tiem- 

No tenemos siquiera los instrumentos, los utensi- po que estuvo en Toledo, á fin de que diese licencia pa- 
lios, los edificios, los animales que son necesarios para ra que se fundasen algunos monasterios en aquella ciu- 
ejecutar con facilidad y ventajas las operaciones agrí- dad y en otras del arzobispado. Nunca se pudo recabar 
colas, porque todo lo que hay es pobre y mezquino. To- que lo hiciese; que fué muy detenido en esta materia. 
mamos del extranjero varios productos de su agricultu- Defcndíase con que habia muchas fundaciones cn todas 
ra; y si hay éste 6 aquel artículo sobrante en alguna partes, dañosas á los pueblos que las sustentaban.» 
de nuestras provincias, falta en otras, y aun en las pri- ! Cualquiera que sepa en qué tiempo se lamentaba del 
meras quedan frecucntementc sín valor por la dificultad ; dafio que sufria la Nacion por tantos conventos un Car- 
y coste de los trasportes, de modo que cuando llega á ) dcnal Arzobispo de Toledo, y reflexione sobre la enorme 
los puertos más inmediatos, ya cl precio impide la sali- I diferencia del número que habia entonces al que ha re- 
da para otros países que lo compran más barato en di- 1 sultado de tantas fundaciones de conventos de todas es- 
ferentes puntos de Europa y Africa. La industria manu- I pecies, hechas en CI largo espacio de casi tres siglos y 
facturera apenas puede nombrarse, porque cs necesario medio que han corrido desde aquella cpoca, no podrá 
crearla en casi todas las provincias, pudiendo decirse lo ( menos de confwar la necesidad de las medidas que se 
mismo de la mercantil; pues la mercancía que antes nos proponen. El cronista del Cardenal fué carlonigo pcni- 
daban las minas de Amcrica, igualmente que los ricos tenciario dr la iglesia de Toledo; y habiendo mcuciona- 
productos de aquel país, dos principales alimentos de do cl privilegio que aquella ciudad tcnia dc D. Alonso 
nuestro antiguo comercio, se reducen á tan poco que di- cl Sábio, para que no sc labrase cn cfia monasterio tic 
ficilmentc pueden sostener el miserable y moribundo religion alguna, aiíade: II Dcspues que murió el Cardc- 
que nos queda Y como si tanto atraso y pobreza no nal, se han tomado para conventos y obras pías más de 
bastasen para desalentar la Nacion, SC ve oprimida de 10 casas del Rry, infantes y caballeros, y dc las mcno- 
una deuda enormísima de más de 14.000 millones, que res más de 600. Los que han gobernado la ciudad (ob- 
no puede extinguir, y cuyos réditos le es impoZ)Ie I~: serva el mismo cronista) tuvieron mucha cuIpa, no con- 
gar sin recurrir á medios extraordinarios. Estos no pue- sidcrando el dafio que ha recibido estrechándose y dis- 
de hallarlos en su poblacion porque de los 10 millones minuykndose cn calles, plazas y vecindad. 1) 
que la componen apenas uno goza de comodidades, y Religioso del Cister y Obispo dc Badajoz fué fray An- 
de los nueve restantes, unos gimen más 6 menos cn la s gel Manrique, quien dcspucs de sentar la proposicion dc 
escasez y los demás en aquella desnudez y pobreza que 1 que el extinguir muchos ((monasterios y prebendas, cata- 
los impele fuertemente al abandono, y a los vicios, crí- ba tan Icjos de ser contra piedad, que antes la misma pic- 
mencs y desórdenes que siempre trae consigo Ia miseria. dad pedia que se hiciese,)) scpone & referir la espantosa 
Y estos nueve millones de habitantes pobres que compo- despoblacion que habia sufrido Castilla la Vieja cn cl CR- 
nen la Sacion, y que no pueden soportar el peso que !os patio de los últimos cincuenta afios hasta cl de 1624 en 
oprime, ¿no tcndi+n un derecho de justicia a ser socor- que escribia, mientras que SC habian multiplicado cn ella 
ridos, á que se les quite carga tan pesada, y á reclamar tan excesivamente religiosos y clérigos. 
para ello lo que salió de IOS pueblos, sea cualquiera cl La comision se abstiene de acumular pruebas dc un 
destino que se le hubiese dado? La razon, la rcligion y hecho que por incontestable no necesita ni aun las que 
la verdadera piedad dicen que sí; y ni los clamores del se araban de dar: pero estas pueden servir para los dé- 
intercs, ni los pretestos de la devocion, ni las funestas bilcs de buena fc, que SC asustan al oir lo que tantas vc- 
preocupaciones del error podrán persuadir lo contrario. ces y durante tres siglos se ha dicho y repetido. Tam- 
A lo menos la comision lo ha creido así, dc~pucsdc ha- poco SC detendrá en justificar cada uno dc los artículos 
bcr examinado este negocio con el más sincero desco del proyecto de ley que propone; porque sobre no juz- 
del acierto, y por cso proponc la suprcsion de los mo- garlo necesario para la instruccion del Congreso, la sim- 
natales y de algunos ot.ros institutos calificados ticm- ple lectura manifestará bastante los motivos igualmente 
po ha por la opinion pública, cuando menos, de muy que cl objeto á que se dirigen, y la generosidad, los mi- 
gravosos. ramientos, consideraciones y aprecio con que Ia comi- 
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sion quiere sean tratados así los regulares de monask- 
rios, conventos y colegios suprimidos, Con10 los dcrn:is 
que, continuando en los no soprimiclos , neccsitcn de la 
proteccion del Gobierno, sea pwa mudar de situaciou, 
sea para ocupar un puesto cn la gerarquía del clero 
secular. 

Por todo, presenta el siguiente 

PROYECTO DE LEY. 
Artículo 1." Se suprimen todos los monasterios de 

las Grdencs monacaics, inclusos los de la claustral bene- 
dictina de Aragon y CataMía, como asimismo los con- 
ventos y colegios de las cuatro mititnrcs de San Junn de 
Jorusalcn, de comendadores hospiktlarios y hospitalarios 
de San Juan de Dios. 

AI%. 2.” Los bcncficios curados que estkn unidos & 
los conventos de los monacales, quedan restituidos ú su 
primitiva libertad, y provision Real y ordinaria. 

Art. 3.” Los méritos contraidos en sus respectivos 
institutos, y las graduaciones que en ellos hayan obte- 
nido los religiosos, serlin atendidos muy particularmcn- 
te en la provision de los arzobispados, obispados, pre- 
bendas y demus beneficios ecleskísticos. 

Art. 4.” A todo monje ordenado i/h sacris que no 
pase actualmcntc de 50 atios, se abonar&1 anualmente 
300 ducados; 5 los que tengan dc 50 5 60, 400, y 600 
ú los que pasen de 60. 

Xrt. 5.” Los demSs monjes profesos disfrutarán 1 OO 
ducados anualmcntc si no llegan á 50 aiíos, y 200 sj 
pasan dc cstn. edad. 

Art. 6.” Los dos artículos anterioros SC aplicarrin CI; 
su caso á los frailes de las Grdencs militares de San JURII 
do Jerusnlcn, 5 los comendadores hospitalarios y á 10s 
hosl)italnrios de San Juan de Dios. 

Art. 7.” Las asignaciones sciíaladas en los tres ar. 
títulos autcriorcs solo sc pagsrlin miciilras los que la: 
disfruten no tengan otra renta eclcsiústica dc que sub. 
sistir. 

kt. 8.” En cuanto á los demks regulares, la Xaciol 
no consiento que existan sino sujetos :i los Ordinarios. 

Art. 9.” 80 SC rcconoccrk mk Prelados regulare! 
que los locales de cada convento elegidos por las misma: 
comunidades. 

hrt. 10. Xo se permite fundar ningun convento 
ni dar por ahora ningun hábito , ni profesar á uingu~ 
uoricio. 

Xrt. 11. El Gobierno protcgcra por todos los medio 
clac cst&n en sus facultütlcs la sccularizaciou de los rc. 
~ul:uw que 1:~ solicitcw, im!~itlic~ndo toda vejacion ó vio 
l~~ncin tic parte. dc sus superiores, y promovcra cl que s 
\cs habilitcl parn ohtcwr prcbcnchls y curatos. 

Ut. 12. La Kacion dar& 100 ducados dc cóndru 
ií todo wligioso ordcnndo in Pncris que se èccularice, 1 
conl disfrut:wh hasta quo oùknga algun bcncfìcio 6 rciit 
wlcsiiistica para subsistir. 

Art. 13. El religioso que quiera secularizarse, s 
prcscnttlr;i por sí, ó por medio dc apoderado, al jcfc po 
lít,ico de Ia provincia tic) su residencia. pzra que Ic acre 
tiitct la cóngrua de que habla cl artículo autwior. 

Art. 14. X0 podrií haber m&s que un convento tl 
una mislu:l órdcn rn cada pueblo y su tSrmiri0 . csccp 
tu:~Nto Cl c:WO ?strnordinnrio tic alguna pob!;\cion npri 
CUh qU1’ h:lgLX p:Kk ckl vcci&nrio dl> una. capitnl, y que 
k juirio del Gobiw~o, lwct~site la CoI1SQrvaciou (fc> ;I&J 
COlllT~ltO (1uC hubiwc L’11 cl Campo h;ls:;l que so erija ] 
rorrt~sponcìil~ntc parroquin. 

Art. 15. IA comuuidnù que no llegue ii cons& i 
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4 religiosos ordenados itb sawis, se reunirá con la del 
onvento de la misma órden mris inmediato, y SC tr;Ma- 
arà U vivir en él; pero en cl pueblo donde no haya mis 
ue un convento, subsistirk si llega á tener 12 reiigio- 
os ordenados in sacris. 

Art. 16. Si la comuuidad k que se reuniere 1s más 
Imediata no tuvicrc rentas suficientes para mantener 
1s indivíduos de una y otra, podrá el Gobierno asig- 
arle sobre cl CrBdito público la pension que juzgue nc- 
csaria. 

Art. 17. Si en virtud do los dos artículos antcrio- 
cs ocurriese alguna duda sobre In suprcsion ó pcrma- 
.encia de alguuos conventos, In resolvcrj, el Gobierno, 
onsultando siempre la conveniencia del público y la dc 
3s mismos religiosos. 

Art. 13. Se c?rceptúsn de lo dispuesto en los tres 
rtículos anteriores, los escolapios y los colegios de los 
nisioneros para las provincias de Asia, hasta que el Con- 
:rcso resuelva sobre los planes de instruccion pública y 
le misiones. 

XI-t. 19. Los artículos 8.“, 9.“, 10 y ll se esticri- 
len tnmbieu 6 los contentos y comunidades de rcligio- 
#ns, y cada una de las que se secularicen, disfrutará asi- 
nismo 100 ducados de pcnsion anuales, 

hrt. 20. Quedan apliwdos al Crhdito público todos 
os bienes muebles é inmuebles de los monasterios, con- 
{entos y colegios que se suprimen ahora, ó que se su- 
Iriman en lo sucesivo, en virtud de los artículos 14, 15, 
17 y 18 ; pero sujetos corno hasta aquí á las cargas de 
usticia que tengan, así Civiles como cclesikticas. 

Xrt. 21. Si de las comunidades religiosas do ambos 
KXOS que dcben subsistir resultasen algunas con rentas 
wperiores & las precisas para su decente subsistencia y 
~cmás atenciones de su instituto, se aplicarán tambieu 
sl Crédito público todos los bienes sobrantes. 

4rt. 22. Todo regular cuya casa quede suprimida 
podrA llevar consigo los muebles dc su uso particular. 

brt. 23. PodrA el Gobierno disponer de los COIW.X- 
tos suprimidos que crea á propósito ptlra cstablccimicn- 
tos dc utilidad pública, como asimismo In prrmancncia 
do1 culto con cl decoro correspondiente en algunos san- 

tuarios que hizo cQlebres dcadc tiempos antiguos la pie- 
dad tlc los fieles. 

Art. 24. Los jefes políticos custodiar¿Tm todos los 
cuadros, libros y efectos dc biblioteca de los conventos 
suprimidos, y rcmitirhn inventarios al Gobierno para 
que los dcstinc U las bibliot-cas, muscos, academias y 
dcw&s estnbkcimicntos dc instruccion pública. 

Art. 2s. Queda al arbitrio de los respectivos Ordina- 
rios disponer cn favor de las parroquias pobres de SUS 

di6ccsiu dc 1~ vasos sagrados, alhajas, ornamentos, 
im&gcncs, altares, órga~los, libros dc coro y demás utcn- 
si)ion pcrtenccieutes al culto. 

Art. 2G. Los Ordinarios cclcsibsticos podrSn , do 
ncucrdo con cl Gobierno, habilit;lr intcrinamcnte, y has- 
ta In nuevn division de parroquias, las iglesias que re- 
sulten vacantes y se juzguen precisas para la cura de 
a mns. 1 

Tóto particular del Sr. GareZi. 

En la ;:, àiou del din 2 1 de Agosto manifesté las bases 
que dcbial: sru:arse, á mi entender, para el proyecto de 
ciccreto sobre reforma interina de regulares; y no ha- 
bi&udo!as adoptado en SU totalidad la comision que SC 

nombr6 al ekcto, doy por separado el vot.o siguiente: 
«El clero regular, en cuanto tiene del Estado y den- 

tro del Estado existencia política, puede ser interpelado 
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para la reforma que se crea mRs convcnientc, como las 
demás corporaciones; pero si la rccibicsc aislndanlellte, 
scria quiza defectuosa. 

La comision Iklesiristica niani.Fcstar:i ::l Conprc,~o ]a 
rclacion qul’ tlcbe guardar con ci clero secular; (lc;uar- 
ca15 sus obligaciones en la parte que lc mira cj::l~ ::U 
coopcrndor y auxiliar, y recordara el rcstnb!ccinli~nto 
en todo 6 pnrtc de la antigua dixiplinn, :,i fucscl m?- 
ucstcr, al paso que las comisiones civiles scfinlnr~1~ la 
localidad rnk ventajosa de las casas (1~ dcbirrcn sub- 
sistir; el número de sus individuos con rcapccto á la 
poblacion para CUJ-o servicio estAn destinados; !a cuan- 
tía y calidad de bienes para proveer ti su suhsistalci:l. 

h cstns mctlidns lx~rinancntc5 y cnlnza(las con otras, 
prcccdc como provisional y prclxnxtorin la que hoy dia 
nos ocupa, y que cn mi sentir tlcbc ccikw 5 tres objc- 
tos. Primero, evitar la multil~lic~~cion tic rcgkres loara 
que la reforma lln!!e incilo~ CStOrbos. S~gilllilo , cO~i::cJl- 

trar sus actrl;~lcs i:kIivitlUos, sclgun 10 JI!cinn1:a1 1;1 p”- 
b!icn utilidxl y las condirioncs con qnc x ot(Jrg:tron 
las funclncioncs de casas. Tcrccro, alxorwhnr 1;~ nl;:sa 
dc riqueza nokorinmcntc sobrimtc con dcatino b la extin- 
cion de nucstrn inmensa Deuda pública, :í cuyo inipJr- 
tnntc fin coolxran todas las C~SCS del I%tr.do, sin excep- 
tuar los funcionarios públicos, que sufrw grandes bajas 
dcl presupuesto de su dotncion alimcnticin. 

Convengo con cl pnrccer de la coinision cn cuanto 
pcrtencce 6 los mcndicnntcs, menos en la pnr:c que su- 
primo los hospitalarios dc San Juan dc Dios. -1 juicio 
mio deben ser gobernados por las mismas rcglx que los 
dcmk 

Por lo que mira á, los monacales, disiento de la co- 
mision, yuc los cstin=uc; J- mi voto cs que sc llaga la 
rcduccion expresada cn cl adjunto p!an, por cl qui rc- 
sultan reducid:;s ti 58 sus 2 16 casas. So me muew 5 cs- 
to cl recuerdo dc su nntigüodnd, que sc confuntlc cí)n r:l 
restabkciznicnto del CntoliciSfnO en Esptna, ni (~1 tic sus 
wrvicios cn cl dcsmontc tlcb tcrrcnoa y prcscrvacion de 
monumentos importantes ::1 nwstra literatura cckh,<l;‘tsti- 
ca y civil. Variadas las circuus:ianci:ls, no puctlcn los 
posectlores sinsulares reclamar Ix:: ConSidcracioiic~s tlc- 
bidas á sus causa-habicntcs. Las Gr(lenes militnws, las 
rcxlcntoras, las lio~pitnlarins, las lwrn~andndc5 j+j3 y 
nueva, y otros c3tuhlc~cimic~iitos muy útiles (ai1 los clias 
dr SU crcxion , solicitnrian (‘11 wno SU wl)rotluccio:l, 
linbieiitlo tlc~:~l~nrccido 1:ksc;lusnlcs. I,n collii~ion E~~1,~3;A+ 
tica, y las que lc e&Jn uiiidxs, dir;iii cu Su l)!nli gwic’- 
rnl de ambos cleros cu3cs y cu&nt:ls c*n.w.: moil;ist,lc,rs 
dl~bcrán subsistir cn adclantc. Así que, mc wntr:;igo :i 
1:~ g(‘ncracion prcscntc; li los indiví(lw3 clUc (l[b l~uc~n:~ 
ft: y bajo la prutcccion (kl Gobierno :ibrnzaroil tal 8 tal 
instituto mon;istico nprobndu 3 admitido, Ir:111 colltiilua~lo 
c~jcrci4ndolu y no sc sicntw :Iguij~!tlo~ por (~1 c~tímu!o 
de la cxclaustracion. Con rcspxtu ti estos, (ligo que Tic- 
nen el sagrado í: inocente derecho dc wguir los irnl~!- 
sos de su corazon, y el consjguiclntc~ mktodo dc vida cluc 
han prilCtiCact0 hasta ClllORl, mientras uo se les impute 
crimen 6 se alegue !a iu15 imperiosa nt~wr;itlad. T puf5 
creo que 110 nos hallamos cn Un0 ni Cil otro GlP0, pn.~;ca 

eullorabucna de UU conrctnto á oiro clcritro de la provincia 
fj trasl&lense á la liinítro-c; pero ,~*hlo puPd<r C:lld r wi 
ju&i(fia ni ~11 política clur s'c:LLl I¿lliZ~dOS (l('! a?iI(J ('11 ClOll- 

de buscaron la paz, y creen h:tbc~rla Itallado, lwa :kcabnr 
sus últimos dias c*u el bullicio del mundo, lli qw w !w 
degrad(:, por decirlo así, dc su uniforme? La wcictlnd 
nada pierde protegiéndoles cn el tlerccho legítimo de vi- 
vir en el riucon del monasterio; de vestir allí su cogulla, 

y cntrcgarse 6 las prãcticas de su instituto respectivo, 
n! paso que los iwlivíduos cspcrimcntarian cl lleno do 
la wiargura si sufricscn un despojo. Porque cl retiro 
:tcll (‘!,‘til&o, que es unn mazmorra á los ojos de los des- 
coiit~~iitoa, SC aprccin niA3 cluc los pnlacios dc los llcyes 
po: los qur l? :mnu de corazon. H;ígase, pues, la dcaig- 
nnîion dc cn~ns por los Ordinarios diocesanos, en uuion 
con las Diputncioncs prxiucialcs, bajo la base num& 
rica que el Coiigrwo fijarc, y w log-rark In comun utili- 
tld sin ngriivio dc uno solo; medida que t.icne ntlcmás 
1:: ventaja th: cconó:uicn, si sc adopta para su mantciii- 
miento !:i opinion cjue me parece mas conforme :i jus- 
ticia. 

Suprímanse 6 no los monacales, la Yacion debe pro- 
vwr :i su sub,qi&cwci:l. IA comision ocupa sus bienes y 
les asigna un tl~:cc~ntu vit:ilicii>. Pero como scgun mi 
voto d~~lwii subsistir l)or ahora algunas casas, tengo por 
mis 1)i’onto y mí.-: wiicillo cluc con lo.: bicnw do ~~;fi~, .y 
no bnst:llltlo, con parte tlc los tlc ac~u~~Ilu~ (1~ s(> sul,rim;lll, 
~0 l)ruv;(>:l :i SU Ill:Ultc~liiliii~~Ilto y al (1~1 culto, sin iiwo~i- 
~l:lcl clcl clwific:~cioiic~~ (1~ c!lnd, tlc vitl:l, cltr*. 1X* aquí 
ïwult;lr,‘L otix vwkija, y c3 la tlil cluc io< irioii:~~torios si- 
twlos c’n dc~l~ob~n~lo no SC dctcriorcn ni conviwt:m en 
cwaricla do f:tciiicrrwo< 6 tlt> nnimnlcs ckliiinos. I;:llo3 son 
fos que convcntlrii clcgir co1110 inkí nn:ilogos á la natu- 
rnl?za de las cosas, y la Xacion podria utilizarse para 
v;lrio:: objeto:; de procomun:~l dc los que esistcn dentro 
del murado de loa pueblos 6 en sus alrcdcdorca. 

Por lo que mira 6 los c:mBiiigos y cli!rigos regularos 
do 8:tn B:xnito, tlr: San .iguctin y prcmo~tr:!tclrlst~s, tlcbcn 
seguir In rc~$a tlc lo tnoiinwlw, y coiiccntrnmc (an so- 
lns 12 suc: 3ti cnin3, c~ucdando 10:: denxís clSrig,s rc- 
glaribs %jcto< al 111 :11 rt(l los Jnc*ndicniltcs. 

Ikdwlon 
(:il<n~. rwesns. r.rjioq. dc t:;,‘:,s. 

- - - 

Iknitos. . . . . . 08 1 . 1 OH 1 .5 1 20 
Bcrnnr~lo;:. . . . 63 1 .3!,7 1 .50 18 
.~hlliiIl~Jr; . . . . 50 1 .48O 4.5 12 
C:irtu.j03 . . . . . 16 309 109 4 
11iis;ilios. . . . . . 1 !) 332 48 4 

- - - 
Total. . . 216 4.926 503 58 

- 
Total dc intlivíduos. . . . . . . . . 5.429 
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Siendo las casas. . . . . . . . . . . 216 
Y reducidas á. . , . . . . . . . . . . 58 

Resultan suprimidas. , . . . . . . 158 

Que repartidos en 216 casas, tocan 6 25 y quebra- 
do en cada una , las cuales y sus bienes entran sin de- 
duccion en el Tesoro. 

Cazhigos y clérigos reglares. 

Reduccion 
Casas. Prolesos. Legos. de casas. 

-- -- 
De San Benito.. 5 42 3 1 
De San Agustin . 9 78 3 2 
Premostratenses 22 310 2 9 

- - 
Total. , . . 36 430 8 12 

m-e- 

Casas. 

Supresion de monacales. . . . . 158 
Idem de canónigos reglares. . 24 

lî - ‘?c, nr lo seria tanto para los extranjeros. Tendrinn 
6 top que emplear su capital de uu modo forzado, y no 
tan ventajoso para ellos como para nosotros. Ademas, 
los españoles súbditos de esta misma Sacion, y concur- 
riendo a la formaciou de las leyes por medio de sus re- 
presentantes, tienen una p;lrte á lo menos indirecta cn 
las resoluciones de interés general: no así el extranjero: 
por lo que, esistiendo cou él UU contrato, la Xaciou es- 
ta obligada á cumplirlo del modo COU que se concluyó 
entre las dos partes interesadas, y por consiguiente, á 
pagar puntualmente los intereses estipulados, que es la 
segunda cuestion. La comision opina que deben comen- 
zar á pagarse desde el plazo que vence desde 1.’ de 
Enero de 1821: entonces ya la Nucion habrli puesto más 
órden cn su Hacienda, y con mis desahogo podrá cum- 
plir sin dificultad alguna con sus acreedores , pagando 
exactamente los intereses anuales; mas para dar mayor 
confianza cree la comision conveniente que sirviendo 
de garantía todas las rentas del Estado, se destinase una 
en particular, cuyos productos no tengan otra invcrsion 
que el pago de estos intereses. Otras naciones más acre- 
ditadas que la Espaiia suelcu hacerlo de esta manera, y 
nosotros debemos por todos los caminos afianzar nues- 
tro crédito, dando al mismo tiempo pruebas de justicia 
y buena fé. 

Total. . . . . . . , . . . . 182 

Voto particular del Sr. Obis$w Castrillo. 

((Sobre el artículo de supresion de todos los monas- 
terios de los monges, es mi dictámen que cn cada pro- 
vincia, ó donde más convenga, se conserven algunos 
que sirvau de asilo á los que quieran continuar la vida 
contemplativa que profesaron, siendo del preciso cuida- 
do del Gobierno proporcionarles la subsistencia por los 
medios que le parezcan oportunos; y además que en to- 
das las reformas que propone la comision, intervenga la 
autoridad eclesktica en la parte que la compitierc. N 

Se considero como primera lectura la de este proyec- 
to de ley. 

Se ley6 el siguiente dictámen de la comision de Ha- 
cienda: 

/ ctLa comision de Hacienda ha visto con detencion el 
expediente relativo a la deuda dc Holanda, que ha pa- 
sado íL su examen. Cuatro cuestiones se han presentado 
a su dclibcracion, y eu todas ellas ha procurado no apar- 
tarse de lo que la justicia y buena ft’: dictaban. Primera, 
examinar la naturaleza dc esta deuda, y modo mejor de 
CuInplir cou los acrccdorcs: scguuda, pago de intcrcscs 
del capital principal, y desde cuándo deben empezar B 
pagarse: tercera, intcrcscs atrasados: cuarta , modo de 
reembolsar estos atrasos. La Esparía contmjo esta deuda 
bajo uu Gobicruo legítimo, y la contrajo cou particulares 
holandeses: nadie dudara de la obligacion en que se ha- 
lla de cumplir religiosamente cou todo lo que el Gobier- 
no de aquel tiempo prometió. Podrin adoptarse para su 
total extincion el mismo medio que los C6rtes probable- 
mente adoptwan pnra la amortizncion de la Deuda es- 
paiiola , esti es, el pago en bienes nacionales. La Es- 
paiia no Solo se halla en el caso de destruir su Deuda 
por este medio, echando mano de los infinitos recursos 
que le suministran los bienes de manos muertas, los 
baldíos y otros, sino que tambien pudiera hacerlo des- 

~ahogaùamcutc con la deuda extranjera ; mas esta opo- 
l%Cion, justísima en Sí, y útil para los acreedores espa- 

La tercera cuestion es la de los intereses devengados 
desde el año de 1805 hasta el dia. Xadie duda que la 
Espatia deba pagar estos atrasos; mas algunos han sido 
de opinion que los anos en que la Holanda ha estado su- 
jeta á la Francia, y en los que contribuyó á la guerra 
mas injusta de que hay memoria en la historia de las 
naciones, deberian exceptuarse de esta regla. La comi - 
sion es de dictámen que nada seria mks contrario á 10s 
verdaderos intereses de Espaiía y á lo que exige la jus- 
ticia, que adoptar semejante principio. La Nûcion con- 
trajo esta deuda con particulares, y en los contratos 
de esta naturaleza para nada importan las mudanzas po- 
líticas de los Estados, ó las guerras que estos puedan 
hacerse entre sí. iQué extranjero querria contratar cou 
nosotros si admitiésemos un principio tan injusto é im- 
político? Por una ventaja mezquina y pasajera pondría- 
mos en duda nuestra buena fé, y nuestro crédito, en vez 
de aumentarse, SC menguaria. Las Córtes, reconociendo 
la legitimidad de esta deuda de intereses atrasados , de- 
berán ocuparse del modo de pagarlos, que es la cuarta 
y última cuestion. Para esto ha creido conveniente la 
comision que se autorice al Secretario del Despacho de 
Hacienda para que concluya con los interesados ó los 
que los representen, y bajo la aprobacion de las Córtea, 
el medio mas justo y menos gravoso á la Nacion de pa- 
gar estos atrasos. Desde luego podríamos haberlo dc- 
terminado; pero encontrábamós cierta especie de iujus- 
ticia eu no contar antes con la opinion de los acreedores 
extranjeros. Eu atencion a todo lo expuesto, la comisiou 
presenta h. la deliberacion y aprobacion de las Cortes 
las cuatro proposiciones siguientes: 

1: La Espaiia reconoce como legítima la deuda con- 
traida por su Gobierno con varias casas de comercio ho- 
landesas en diversas épocas, y cuyo valor capital ascicn- 
de á 31.135.000 florines. 

2.’ La Espaiía empezará á pagar por Tesorería los 
intereses de este capital á que está obligada , desde el 
plazo que vence en 1.’ de Enero de 1821 , sirviendo de 
garantía para su pago tidas las rentas del Estado, y pu- 
diéndose seiialar en patiicular una de dichas rentas pa- 
ra que su producto se destine exclusivamente h objeto 
tan sagrado. 
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3.a La España reconoce como legítima la deuda que que se dió cuenta en la sesion del dia 1.’ del actual, se 
resulta contra ella por los intereses devengados de dicho / hicieron varias refiexioncs relativas 6 las dificultades 
capital, y no pagados hasta el dia de hoy. 

4.” Las Córtes autorizan al Secretario del Despacho 
~ que encontraria la medida, por falta de bases para SU 

ejecucion, y el resultado fue presentar cl Sr. Martincz 
de Hacienda para que poniéndose de acuerdo con los dc la llosa la siguiente indicncion: 
acreedores ó los que hagan sus veces, presenten á la / ((Para poner inmcdintamentc en ejecucion cl rcpar- 
aprobacion de las Córtes el medio mas justo de pagar timiento de baldíos á beneficio de los pueblos y do los 
estos at.rasos, consultando al mismo tiempo la mayor ~ benemeritos militares, autorícese al Gobierno para que 
utilidad de la Nacion.1) 1 por sí, despues de oir 6 las rcspcctivns Diputaciones 

Para la discusion de este dictámen sefialó el Sr. Presi- 
dente el dia de mallana, cuya sesion se emplearia igual- 
mente, si hubiese lugar, en discutir el dict6men de la 
comision encargada de proponer los premios para el 
ejército de la ciudad de San Fernando. 

provinciales, lleve á ejccucion dicha medida a la mayor 
brevedad posible, proponiendo la comision de Agricul- 
tura las bases que, aprobadas por las Cortes, deban scr- 
vir de pauta al Gobierno cn cl encargo que se le confía. )) 

Aprobada esta indicacion, se mandó pasar b la co- 
mision de Agricultura. 

A la comision ordinaria de Hacienda se mandó pa- 
sar una exposicion de D. Pedro Delgado, brigadier de los 
ejércitos nacionales, sobre las rentas y recursos de la 
Monarquía española. 

Procedióse á la discusion del dictamen de la comi- 
sion de Agricultura, leido en la sesion del dia 1.” del 
corriente, sobre la libertad de la cris de mulas. Leido 
el dictámen, el Sr. ¡Voreno Guerra, como indivíduo de la 
comision y autor de la proposicion, dijo que ya en las 
dos ocasiones en que se habia en el Congreso hablado de 
este asunto, al admitir su proposicion á discusion, y 
cuando lleg6 la representacion de los criadores de ye- 
guas de Alcaudete, nadie se habia opuesto al proyecto 
de la absoluta libertad del uso del garafion en todas las 
provincias de la Monarquía, como conforme á la Consti- 
tucion y á la pública conveniencia; pues aunque el se- 

Se di6 cuenta del dictamen (1,: In misma comision 
que se ley6 cn la sesion del dia 1,’ del prcsentc mes, 
relativo al fomento del ganado lanar; sobre cl cual cl se- 
ñor Moreno Guerra, como individuo de la comision, di- 
jo que aunque era de una provincia como la dc Córdo- 
ba, que siempre habia estado en una cspecic de guerra 
con los ganaderos trashumantes y con cl honrado concc- 
jo de la Mesta, sin embargo, como espanol y como Di- 
putado, no habia podido menos de condolerse al leer y 
reconocer el expediente y documentos que estaban ;i la 
vista sobre la mesa: que por cllos se veia cl ruinoso es- 
tado de uno de los primeros productos dc nuestra agri- 
cultura: pues habiendo antes de la guerra cerca de siete 
millones de cabezas de ganado merino, el ai10 pasado ya 
no habia más que dos millones y medio, de las cuales 
con las iiicvcs y rigorosos friw de este invicrlio so ha- 
bia muerto un tercio, de modo que ya habria poco mús 
de millon y medio dc cabezas; no siendo esto lo peor, 

ñor Torre Marin habia pedido que la comision tuviese á ~ sino que por un descuido del Gobierno del Sr. D. C;ir- 
la vista cierta Memoria sobre la cris de caballos, no por ~ los III, que recicn venido de Nápoles, regaló cn 1702 !I 
esto se habia opuesto: que la comision habia visto la rc- ~ su cuiiado cl elector da Sajtjonm 200 OW’JILS y 100 mo- 
ferida Memoria y otras muchas, y muchos libros, leyes ~ ruccos, esta especie de d;ídiva y galantería nos habin 
y ordeuanzas sobre la materia; pero que estos mismos i producido los efectos mas funestos; pues 110 solo se acl¡- 
escritos la habian decidido más y más para proponer la mataron cn Sajonia, sino que se rrwjoraron allí las la- 
entera libertad, pues era una tiranía forz:!r á los tene- nas; por lo que valian hoy mucho mas las lanas sajonas 
dores de yeguas á que criasen con ellas solo caballos, j en todos los mercados que las cspaìiolas, y ademas se 
cuando nadie podia comprarlos; por lo que cn Andalu- : habian extendido por Silesia y otras varias provin- 
cía se mataban los potros cuando nacian, porque nin- ~ cias de la Alemania, por In Suiza, Praiicia, Inglaterra y 
guna utilidad dejaban al propietario, que despucs de ’ otras partes de Europa, y se habian embarcado tambion 
criarlos tres 6 cuatro allos, no encontraba quien le die- y llevado á los Estados-Unidos dc Ambrica y hasta (~1 
SC 50 pesos por cada uno: que era un axioma de econo- cabo de Buena-Esperanza en Africa; por todo lo que, 
mía política que el consumo es la medida del cultivo, y crcia la comisiou que cl mal y daTi0 estaba ya hecho, y 
qne no habiendo consumo de caballos por haberse aca- era irrcmctliwblc; pero que sin embargo proponia todos 
bado cl lujo en cllos y 1& moda, etc., porque todos an- los medios de proteccion que habia juzgado útiles para 
daban en coche 6 á pió, cra inútil í: injusto obligar a que no pereciesen todos los vecinos de las cuatro sicr- 
nadie á criarlos, cuando ni para cl ejército ni para nada ras nevadas, la de Leon, Soria, Segovia y Cwrica, co- 
se compraban: que si no SC otorgaba la libertad de la mo, por ejemplo, lihrrtarlas tle los pc’azgos y portazgos, 
cris de mulas, SC acabarian del todo las yeguas en An- teniendo solo que pagar los barcazgos, porqw esto es 
dalucía, donde ya solo se conservan con el objeto de la preciso, dejándoles el uso libro de 10s camincJ9 paski- 
trilla en los grandes cortijos; pero que cada dia iban á les y caña4as, y el derecho de pastar durante la tras- 
menos, y se acabarian, porque nadie las cuidaba ni cs- humacion en las comuwras de los pueblos, mientras no 
timaba porque nada producian. El Sr. c)Cispo de Si- se vendiesen 6 repartiesen. Dcspues de algunas contcs- 
güenza dijo que hubiera deseado que esta libertad se taciones, se procedib á la votacion, y se aprobb el ar- 
hiciera extensiva a todos los ramos. Procediúse en segui- título 1.’ 
da á la votacion, y el dictámen de la comision fué Leido el 2.‘, dijo 
aprobado. El Sr. OCHOA: Muy antigua es la guerra entre los 

trashumantes y agricultores y aun propietarios de fon- 
dos r&ticos; ni podia menos. Los exorbitantes privile- 

Leido el dictámcn de la comision de Agricultura de ; gios que aquellos gozaban, llevados mucho más adelan- 
220 
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te de lo que en sí eran, por los criados 6 dcpendicntcs 
l del pueblo le han estado guardando cuatro 6 seis meses, 

dc los grandes seìtorcs dueiios de cnbG¡as merinas, es- para que los bueyes tengan que comer en los de -ibril 
citaban el ódio de los habitantes de los pueblos de tr‘ín- y Nayo, viniewl á este tiempo los trashumantes Con 
sito, tanto mk, cunut.o la prepotencia ahogaba y sofoca- sus 15 ú 20.000 cabezas, yen clo3 horas destruyesen, 6 
ba las justas quejas. DL1jar6 esta historia por bien cono- como dicen los pastores, renmchuse~t la yerba. Ki SC con- 
cida de todos, y porque desaparecieron semejantes abu- seguirin cl fiu que de propone la comision, que es sin 
sos por las nuevas iustitucioncs que rigen; y contray&n- duda el que 10s ganados trwhumantes cncucutrcn pas- 
dome al contenido del art. 2.” que acaba de leerse, en el tos cn su tránsito, porque los pueblos tcudrian buen 
que la comision de Agricultura estnblccc que se conce- cuidado de talar con anterioridad todos los pastos CO- 
da 6 los ganados trashumantes el poder pastar en los mmles con sus gauados, 6 de arbitrarlos vendi&ndolos 
pastos comunes de los pueblos de su tr;lnsito ti ida y ti alguno J alguuos gauaderos, para que no sc dijesen 6 
vuelta, diré que este dictáraen le entiendo contrario j e.stimaseu co~nu~~cs: y he aquí demostrado cuanto pro- 
la aoliciud de los ganaderos trashumantes, opuesto á las pusc. Yo bien conozco que este manantial de riqueza es 
nuevas instituciones y al fin que se propone Ia comi- muy atendible, pero no tanto que para su sosten se to- 
sion, y destructor de la agricultura y ganadería estan- mcn providencias injustas y perjudiciales á otras clases 
te. Por partes: los ganaderos trashumantes, bien pene- no menos benem6ritas. 
trados del sistema que rige, y de que los ramos de in- Por lo deruk que se dice de la mortandad de esta 
dustria y comercio no se fomentan con privilegios ni clase de ganados ca cl invierno próximo pasado, la nin- 
leyes prohibitivas, únicamente piden y solici:an do las gunn cstraccion de sils lanas, la cousidcrablc baja de SU 
Córtes amparo y protcccion. En lugar de ésta, se les con- ~ precio, etc., les wspouder; que cu el invierno anterior, 
cede mk que 10 que gozaban en cl antiguo r 3gimeu: tal pUr la rigidez de sus frios, pereció gran número dc toda 
es el permitirles el disfrute dc pnr;tos en 10s comunes de 
los pueblos. Esto en realidad c; WI verdadero privilegio; 
y t.an exorbitante, que concede á los trashumantes el 
aprovechamiento de lo que no es suyo, y los hacc veci- 
nos de todos los pueblos por donde transiten sus gnna- 
dos, sin sufrir cargas concejiles; pues todo el mundo 
sabe que cl derecho de pn:;tar en los comunes de cada 
pueblo es anejo al derecho de vecindad y al pago de 
cargas vecinales. Todas las leyes que hablan de la ma- 
tcria se infringen y vienen abajo de un golpe, si las 
CGrtes aprueban cstc artículo. Hay muchas clases de 
terrenos cuyos pastos son comunes, unos 6 los vecinos 
tlc un pueblo, y otros ii los vecinos de varios pueblos 
comuneros. tinos se Ilamnn prados concejiles, en los que 
iudistint~~mente se acogen, ó permiten pastar toda clase 
tic gauado bueyuno, mular, caballar y aun asnal. Hay 
otros prados que se llaman boyales, destinados úuicá- 
mente á la pastacion del ganado bucyuno de labor, que 
como el más interesante y perteneciente cn la mayor 
parte á pequeíios labradores, ha mcrccido sicmprc de 
nuestras leyes una muy singular protcccion, y tanto, 
que por las rccopiladns, ni con la Real licencia po- 
dian los pueblos enajenar semejantes prados 6 dehesas 
boyales. Hay otros terrenos, por último, en los que pas- 
tan toda clnsc de ganados dc pelo, lana y ce&&; estos 
twrcnos loa han adquirido los pueblos, unospor compra, 
oiros son de los scikorcs territoriales, cuyo cánon 6 ar- 
rendamiento esM sobrecargado 6 cmbcbido , cligiimolo 
así, eu cl que pagan por las tierras labrantías al mismo 
scnor. Y iscr& justo que estos pastos se los coman los la- 
baricgos ó trashumantes? Y jcuhnto daiío no cxperimen- 
twinn en cl caso los infelices pueblos del trk&o? Estos, 
como es regular, no tienen m&s gauados de toda cspe- 
cie que aquellos que pueden mantenerse en los rcspcc- 
tivos terrenos de que son compartícipcs. De consiguien- 
t,e, si estos terrenos los permitimos inundar por miles de 
cabezas trashumantes cn los cuatro meses m&s preciosos 
del nilo, que son dos dc otoiio y dos dc primavera, ;quC 
quedará para los ganados de los vcciuos del pueblo? bun 
hay nlus. Se observa c’n casi todos los pueblos rn que 
hay krrenos de pastos comunes, el distribuir su disfru- 
te por temporadas: esto es, unos terrenos se permiten 
pastar SO10 Cl otoiko, otros cl invierno y otros la prima- 
vera, y esto por convenio de los mismos comuneros, 
para dar lugar ú que nazca y se cric yerba; pues seria 
bueno que UU prado boyal que los labradores vecinos 

:lase de ganados; que la poca venta y baja de precio de 
as lanas finas más bien es UU efecto de In paralizncion 
general del comercio de Europa, que de la concurren- 
:ia de las ianas de otras naciones; y que si la causa es 
.a última, nuestros trashumante.;, favorecidos por el cli- 
:na y demks circunstancias de que no gozan los extrau- 
ieros, mejoren sus castfls, que Ica cs tan fkil, y no quie- 
can permanecer en el mismo estado que cinco siglos ha- 
X. Entonces la abundancia y íinura de nuestras lanas 
no sufrirhn la comp:tcnvia dc las extranjeras, que si hoy 
la tienen, es en fuerza dc mucho trabajo y gasto. Prí- 
vense nuestros trashumantes del lucro que tienen en 
vender ovejas y moruecos, sin cuya contínua saca cae- 
r:~ este ramo de industria cn cl extranjero, y le disfru- 
tar&3 de nuevo exclusivamente, y podrán en sus tr6n- 
sitos proporcionarse pastos por su dinero, que todo lo 
a!lsiia. 

El Sr. SANCHEZ SALVADOR: Los pastos comu- 
nes se ha dicho por la comision que no es una propic- 
dad particular de un indivíduo; es una proteccion que 
se presta al ganado por el Congreso, y esto solamente 
en su tránsito, cs decir, por uno 6 dos dias, 6 tal vez 
por pocas lloras. Además, Seiíor, es necesario tener pre- 
sente que á la arroba de lana SC la ha cargado siempre con 
el derecho cxorbitantc de SO rs. Y ;quión reporta elbene- 
ficio? Toda lil Nacion: porque cl d6ficit que resultase si no 
estuviese impuesto este derecho, tcndria que cubrirse con 
las contribuciones de cada pueblo y de cada particular. 
Y hé aquí cómo el ganado trashumante contribuye al 
alivio del pueblo en las contrikwciones, y merece por lo 
tanto cierta consideracion. Se dice que es eventual la 
pérdida del ganado; pero no lo es que cada arroba de 
lana, que antes se vcndia de 150 á, 180 rs., en el dia 
no vale más que de 50 B 70; en tal conformidad, que 
los ganaderos, en lugar de sacar ventajas, se arruinan. 
Así es que están ahora vendiendo todas sus caballas, y 
las cabezas que antes valian á 80 y aun OO rs., en el 
dia las esGn dando por 30. De aquí la necesidad de la 
proteccion que se pide, que no es un privilegio; porque 
no siendo lo mismo detenerse á pastar un dia que tres 
meses, no se encontraria quien arrendase pastos por tan 
poco tiempo. Y en este estado, Seiíor, gse dejarán pere- 
cer estos animales? Aunque no fuese más que por hu- 
manidad, se deberia atender á su subsistencia. Y sobre 
todp, si no se aprueba este artículo, de nada sirve ha- 
ber aprobado el 1,. 
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El Sr. ALVAREZ GUERRA: No hay tal privilegio 
exclusivo para los trashuman&. El artículo comprende 
á toda clase de ganados trashumantes y ribcricgos; si 
10s primeros disfrutan m&s de ellos, es porque tienen n:‘- 
cesidad de hacer viajes rn&s largos que los segundos, 
IOS cuales no tienen menos derecho á usar de las catia- 
das, cordeles y demiis caminos pastoriles. Un Sr. Dipu- 
tado ha preguntado qué eran pastos comunes. Pastos 
comunes son los que no pertenecen á ningun indivíduo 
en particular, ni en propiedad ni en arrendamiento. 
8011 los que pertenecen en aprovechamiento á. un pueblo 
en galera1 6 B varios pucb!os. )) 

)lico, se Ie recordase por oficio del juez: y si aún SC re- 

ktiese ti detuviese en cumplir sin motivo justo para 
bllo, SC le hubiese por incurso en las tcmpornlidadw y 
Icmás pcnaq dr Iris leyw, y se proccdiesc á In cjccucion 
Ic la wntcnrin sin dczrndacion, Ilcrn~~do al reo en h;i- 
lito laical, cubierta la cabeza ó corona con un gorro 
legro, ó hicn SC diese cuenta 6 S. hl. para que deter- 
ninasc lo que estimara convrnientc. 

Declarado cl punto suficicntemcnte discutido, se dc- 
claró igualmente no haber lugar á votar 01 art . 2.” del 
tlictámcn d? la comision. 

La discusion quedó pendiente. 

E! Sr. Calatrava leyó el siguiente dictámen: 
((La comision primera de Legislacion ha examinado 

cl oficio del Sr. Secretario del Despacho de Gracia y 
Justicia de 9 de Agosto últinlo, en que de órden del Rey, 
í! instado por el Tribunal Supremo de Justicia, pide que 
las Cúrtes resuelvan la consulta que Cste hizo en Setiem- 
brc dc 18 13 sobre el modo de proceder contra los ecle- 
sikticos en las causas de delitos atroces, y sobre la su- 
prcsion del tribunal establecido en Catalufia con el nom- 
bre del Breoe. 

El Consejo afindió que por lo tanto lc parecia que 
10 habia necesidad de formar instruccion al;<una , pues 
ma vez que se tuviese A los ccleni64ticos por iguales cl1 
;odo K los scglnres , como era justo, no SC prcscntaba 
notivo para desviarse d[> lo que t;rn oportunnmcntc tic- 
lon establecido nuestras leyes ; pero sin cmbargo, p0r 
ji este pnrcccr no crtt cntcramente tIc1 agrado del Rey, 
;ustituyvó otro proponicnfio sobre lo que qucdn dicho la 
1dicion do que concurricsr con cl juez Real 01 diputado 
?or cl Ordinario eclesiástico á aquellos actos de la cau- 
Ga que dircctamcntc tocasen á la persona del reo afora- 
lo y pudiesen agravar mk su condicion. 

La consulta citada no existe original cn el cxpc- 
diente, ni consta el curso que tuvo en las Córtcs; pero 
cl Sr. Secretario ha remitido con su oficio una copia ccr- 
tificada de ella, y otros antcce1eates que cxistiun en el 
Ministerio relativos á lo mismo. 

Redúcense estos sustanci:11mentc á que habiéndose 
mandado al extinguido Consc>jo de Castilla por Real ór- 
den de 10 de Noviembre de 1’799, con motivo de lo 
ocurrido en cierta causa criminal grave contra un clC- 
rige tonsurado, que formase una instruccion detallada 
sobre esta materia que sirviese de regla general á todos 
les tribunales y justicias, para que al mismo tiempo que 
se couservasc la jurisdiccion eclesiástica contenciosa 
concedida por los Soberanos, no se extendiese á impedir 
que la Real ordinaria castigase y contuviese los delitos 
atroces y públicos que trastornan cl Grdcu comun, y cu- 
yas penas exceden las facultades cclesihstic,ss; el Conse- 
jo, con fecha de 25 de Agosto do 1804, dcspues dc haber 
oido á sus fiscales y á IR Sala de alcaldes, Chancillerías y 
Audiencias del Reino (cuyos informes acompnìian) con- 
sultó á S. hl. exponiendo ccque los eclesiksticos SCCU~;~- 
res y regulares y ticmá? personas que disfrutwi este 
fuer0 con arreglo al Santo Concilio de Trento, reos de 
delitos atroces que merezcan por las leyes pc!na capital, 
quedan por el hecho mismo dc su perpetracion desafo- 
rados y sujetos como los !cgos 3 la jurisdiccion Real or- 
dinaria, la cual debia proceder por sí sola á la prision 
del reo cclcsiástico, dando cuenta al tribunal territorial 
y juez superior eclesibtiC0, y á la sustanciacion dc la 
causa, dcterminrindola con arreglo á las leyes ; y des- 
pues de dada su sentencia, pasar testimonio literal de _. ! 

No hay resolucion alguna en esta consulta; pero cn 
:lla so insertó el voto particular del conscjcro D. Benito 
Puente, que 0pinG se tlcbia pedir y obtwcr á nombrr 
cìe S. RI. un Breve pontificio en que SC csprcsascn los 
delitos atroces que dcbian privar de su inmunidad ú los 
sclesiSsticos, y sujetarlos i5 la jurisdiccion ordinaria ; y 
por desgracia fué este cstrailo dictSmcn cl que acloptú 
el Ninistcrio , scgun se adviortc por las resultas postu- 
riores. El Gobierno cspaiwl SC nhatib hasta el punto do 
suplicar á Ia córtc romana en 15 de Dicicmbrc del mis- 
mo año que autorizase 3 nuestros tribunales sccul;lres 
para proccdcr contra cclcsikticos cn los delitos atrocw 
ó capitales, é imponerles la pena dc mucrtc; y aquclIa 
curia, como era dc esperar, por medio de una nota que 
pasó á nuestro Ministro cn Roma cl Carticnal Coiwllvi 
en 30 dc Julio siguiente, desairó las prcccs y 11c~g-6 10 
que SC le pcdia como gracia, sentando como principios 
que la e~cnciou de los cclcsiristicos dc la juristliccion 
secular cra dc dcrccho divino, y que no SC 1~ p1~1(: 
imponer la pena dc rnuerk por ser ajena do 1:~ mwisc- 
dumbrc do la Iglesia. La nagociacion hubo dn quedar 
en este estado, y no consta que siquiera instase nuestro 
Gobierno, ni que SC volviese k dar paso nly~u110 (YI bI 
importante negocio, hasta que ocho anos ticspU(~S 10 
promovió cl Tribunal Supremo do Justicia. 

Con motivo de las dudas que 1~: consultb In Audic’n- 
cia de Extremadura acerca tic las C:LUSILS contra un frai- 
le que sirvi6 al Gohiwno iUtrus0, y contra otro w:lwi:is- 
tico acusado dc asesinato y robo, y de haber cjcrcido 
las funciones do p:irroco cn cl c7~ticrro dt.1 cad!lvcr , cl 
Tribunal, habiendo oido k su Asca1 y Ilarnarlo los cita- 
dos antcccrlcntes, consult6 :i la RcnKc:ncia (Icl Reino, COII 
fwha do 2 de Saticmbrc tic 18 13, para qua lo c:lwr~c! :i 
las CGrtcs, ari0ptand0 cn todas sus partes ~1 primer dio- 
ttimcn dltl Conwjo en su consulta rcfcri(ia , con sola 13 
modificncion de que no fuese nwcsario que cl juez Rwl 
diese cuenta al cclesi~Mic:o de la prision de la pcrwna 
aforada; y aRadi que siendo aventurado í: inexacto gra- 
duar la atrocidad de los delitos por la acervidad tic las 
penas, no dchia limitarw el dcsafucr0 de los cclcsiksti- 

ella únicamente al suprrior eclcei~~stico para qw rcnli- cos á so!0 los del pona capital , porque wto seria dm- 

znsc la degradacion dentro dc t.crcero dia, 6 en el tir- entcwlcrsc dc un sinnúmero de otros que perturban la 
mino que S. JI. sc sirviese scfialar, I>alX que ;>UdiCSC 3 tranquilidad pílblica, como los tumultos, bandos, ligas 
continuac ion el juez Real rj(>cu+ar su sentencia: y qu” si y conmociones popularrs, los desacatos y rcsistcwcia á 
cl juez eClcsi;isfico no cum:)‘icw por su parte ell el tkr- Ix justicia, las fal.icdadw de instrumrnti,s, el encubri- 
mino prefinido, lo que ciertamente no c’ra dc cspcrar de miento dc ma!hcchores , las heridas graves , cl homici- 
su prudencia y amor al servicio de S. JI. y bien del pú- dio, saltwmicntos, hurtos calificados, desafíos, fuerzas 
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y violencias, los cuales y otros, aunque no merezcan la 
pena capital, deben estar bajo la inspcccion de la auto- 
ridad Real para imponerles las penas severas en que in- 
turren , y que conservan, por medio del escarmiento y 
del ejemplo, el orden social. Por lo tanto, propuso que 
tratándose de establecer una regla que prescribiese los 
limites de las jurisdicciones, y pwcaviese todo motivo 
de duda, competencia y arbitrariedad, parecia que mien- 
tras no SC formase un nuevo Cbdigo, dcbian causar 
desafuero dc los eclesiásticos todos los delitos á que por 
nuestras leyes se impone pena capital 6 corporis a$icti- 
va, incompatible con la lenidad de la jurisdiccion eclc- 
siastica, dejando únicamente á ésta la correccion de 
aquellos desórdenes que puedan contenerse con los me- 
dios suaves que están al alcance de los ministros de la 
religion ; y por si todavía pudiese suscitarse duda sobre 
la inteligencia do las penas co~po~is aJict&s, se decla- 
rase las que son, bastando para el caso estar impuestas 
por las leyes, aunque algunas no se hallen en uso. Con 
esto, dijo el Tribunal Supremo que hallándose anticipa- 
damente prevenidas y disipadas en las exposiciones fis- 
cales las opiniones ultramontanas en que se fundaba la 
nota del Cardenal Consalvi, habia creido no deber ocu- 
parse en su impugnacion por no distraer la atencion del 
Congreso ~011 una contestacioo desagradable, tan impro- 
pia de su ilustracion como del siglo ea que vivimos. 

Las Córtes no llegaron á resolver esta consulta, 
porque poco tiempo despues ocurrió el trastorno de 18 14. 
En 18 15 se renovó este asunto por el deseo que se tuvo 
de llevar a efecto la pena de garrote impuesta 12 un ecle- 
siástico por la tiránica comision que se llarn de Estado; 
con cuyo motivo, y con el de haberse negado á hacer la 
degradacion cl Rdo. Obispo diocesano, se formo otro ex- 
pediento en el Consejo, uniéndose los antecedentes de la 
primera consulta: se oy á los tres fiscales, y aunque el 
primero dc cllos, Gutierrcz dc la Huerta, se olvido has- 
ta tal punto do 10 que esigian el decoro nacional y la 
dcfonsa dc la autoridad Suprema del Estado, que pro- 
puso se hiciesen nuevas preces á Roma, el Consejo hizo 
al Rey otra consulta en 14 de Diciembre de 18 16, in- 
sistiendo en el dictámen que di6 por la de 1804, des- 
pues do patentizar los errores de la nota del Cardenal 
Consalvi, y exponer así los verdaderos principios en que 
SC apoya la autoridad de los Gobiernos, como el orígen 
puramente gracioso dc la inmunidad eclesiástica, y los 
males que han resultado dc la escandalosa impunidad 
que han tenido en Espafia delitos atrocísimos cometidos 
por eclcsi;isticos. Pero tampoco consta que recayese re- 
solucion alguna sobre esta tercera consulta, ni que tu- 
viese mús progreso cl expediente. 

Por lo relativo al tribunal conocido en Cataluiía con 
el nombre del Rreae, la Audiencia de aquella provincia 
dio una idea dc él en el informe que le pidió el Conse- 
jo sobre el contenido de la citada Real órden de 1’790, 
y dc aquí tomó ocasion cl Tribunal Supremo de Justicia 
en su consulta de 18 13 para referir la historia de aquel 
exótico establecimiento y proponer su supresion. 

El t.ribunal del Breue parece que tuvo su orígen 
cn 1525, y que el Papa Clemente VIII, con motivo de 
comctcr nlg~~~os clérigos varios delitos atroces PII Cata‘ 
luila y condado de Rosellon y Ccrdeim, autorizo al Obis- 
po de Sigücnza, ;i la sazon lugar-tcnient,e del Rey en 
aquella provincia, para que sin temor de irregularidad, 
pudiese proceder cn causas criminales hasta la imposi- 
cion de pena de muerte contra los clérigos delincuentes 
en los expresados lugares, en caso de ser negligente el 
Ordinario eclesiastico, previniendo que fuesen castiga- 

dos conforme á los estatutos y leyes seculares y muni- 
cipales; y para quitar dudas sobre la just.ificacion de la 
negligencia, dispuso despucs en el mismo aiio que pu- 
diese el propio Obispo proceder contra cualquier ecle- 
siástico, aunque fuera exento, que hubiese cometido ho- 
micidio, asesinato ú otros graves y atroces delitos, des- 
pues dc pasado un mes de ser notorio el crímen en el 
lugar donde se cometió, dãndole las mismas facultades ya 
referidas, hasta la de degradacion y entrega de los reos 
al brazo seglar. Leon X concedió igual autoridad al Ar- 
zobispo de Tarragona, tambien lugar-teniente de Cata- 
lufia, sin la restriccion del mes ni de tiempo, y COII ple- 
na facultad de interpretar si eran G no graves y atroces 
los delitos de que se tratase; debiendo tener en esto in- 
tervencion dos ó tres ministros de la Real Audiencia. 
Paulo III y Julio III confirieron las propias facult.ades 
al Obispo de Gerona: confirmólas Pío V, con la adicion 
de que las apelaciones de este juzgado se cometiesen al 
Arzobispo 6 á algunos de los Obispos de la provincia, el 
cual no pudiese proceder en ellas sino con el parecer de 
dos ministros de la Real Audiencia, inhibiendo del co- 
nocimiento á los demás jueces. Gregorio XIII confirmó 
la disposicion anterior; y Sixto V cometió las apelacio- 
nes al Obispo de Vich. Todos estos Breves fueron expe- 
didos á instancia de los Reyes de España, los cuales han 
protegido siempre este tribunal, habiendo dicho de el 
Felipe IV en 16 52 que era como régio y dependiente 
de su lugar-teniente ó capitan general, ó del goberna- 
dor uice réggia y de SY Real Audiencia. Los Obispos de 
Gerona, por no residir en la capital, han subdelegado en 
ella k un eclesiastico constituido en dignidad, para que 
conozca de dichas causas, con escribano, relator y de- 
más curiales precisos. Ha sido práctica inconcusa el con- 
currir los dos 6 tres ministros de la Audiencia, ele- 
gidos por los Obispos entre los oidores, no solo para la 
primera declaracion de si es 6 no atroz el delito, sino 
para la sentencia y providencias que puedan tener fuer- 
za de tal ó causar estado, y además concurre tambien 
un letrado como asesor del juez eclesiástico. Esta juris- 
diccion, en sede vacante de la mitra de Gerona, no recae 
en el cabildo de aquella catedral, sino en el arcediano 
mayor, por una Bula de Pío VI, ejecutoriada por el se- 
ñor D. Carlos III en 1783. 

Por lo expuesto, dice el Tribunal Supremo de Justi- 
ticia que aunque la jurisdiccion en las citadas causas 
se confirió al principio á los lugar-tenientes del Rey, 
eran estos eclesiásticos; y que despues se encargó á per- 
sonas meramente eclesiásticas, sin investidura de autori- 
dad Real, subsistiendo hasta el dia en este pié. Es un 
establecimiento, añade, que no debe su existencia sino 
á la generosidad de nuestros Reyes; pero tratándose 
ahora de una ley general y conviniendo que la potestad 
temporal ejerza sus funciones en toda su plenitud y con 
absoluta independencia en todo lo concerniente al man- 
tenimiento del órden social, cree que debe ser compren- 
dida la provincia de Cataluña, cesando en ella el referi- 
do juzgado. 

Con vista de todo, expone á las Córtes el Sr. Secre- 
tario del Despacho en su oficio, que enterado el Rey de 
la consulta del Tribunal Supremo, fundada en lumino- 
sos é incontrastables principios y llena de sábias y sóli- 
das reflexiones, no ha podido menos de adherirse al dic- 
t&men de aquella corporacion; y la COmiSiOn, por SU 
parte, se adhiere tambien a él y á la propuesta del GO- 
bierno, por considerar que tienen el fundamento más in- 
disputable y evidente, así en cuanto á la cesacion del 
tribunal del Breoc en Cataluña, como acerca de los deli- 



tos que deben desaforar á los eclesiásticos, y del órden 
que conviene observar para la ejecucion de las scnten- 
cias capitales. 

El tribunal del Breve es una anomalía en nuestras 
instituciones; es opuesto á las leyes generales del Reino, 
SC~UI~ las cuales ha correspondido hasta ahora & la juris- 
diccion ordinaria el conocimiento y castigo dc los dcli- 
t,os atroces cometidos por eclesiásticos ; es propiamente 
una comision contraria á lo prescrito en cl art. 247 dc 
la Constitucion; es poco adaptable á la uniformidad que 
ésta exige en las formalidades dei proceso en todos los 
tribunales, é inconciliable enteramente con la qua debe 
haber en la adminiskacion pkblica de todas las provin- 
cias de la Monarquía, y es, por último, una mengua de 
la autoridad suprema del Estado, que debe casLigar ex- 
clusivamente por los jueces ordinarios que ella misma 
constituya, todos los delitos graves que turban el brdcn 
público, cualquiera que sea la clasc de las personas que 
los cometan. 

Acerca del otro punto, la comision nada puede afia- 
dir á las solidísimas razones expuestas por el Tribunal 
Supremo de Justicia y el extinguido Consejo, Todos he- 
mos visto impunes delitos atrocísimos cometidos por 
eclesiásticos, ó eternizadas sus causas por el empeilo de 
sustraer á los reos de la severidad de las leyes, por las 
dificultades 6 pretestos que los Prelados han solido opo- 
ner para la degradacion de los delincuentes, y por la 
injustísima pretension de no ejecutarla sino formando 
un nuevo proceso y haciendo á la jurisdiccion temporal 
el intolerable desaire de no fiarse de los formados por 
ella. Los esc%ndalos, los males que dc aquí han resul- 
tado por la conl’usion de ideas y por Ia tolerancia ci dc- 
bilidad de los Gobiernos anteriores son gravísimos, como 
todos saben, y es ya muy ur?entc su rcmeclio radical, 
y lo rcclarna de las Cktcs el bien público, que no puede 

existir sin recta y pronta atlniinistrncioi~ dc justicia. La 
dcgratlucion no cs necrsaria para que UI) cclcsili~tico su- 
fra la pena capital á que haya sido contlonntlo por sus 
crímcncs. Una lry civil cstablcció esa solemnidad CII Ins 
causas formadas por juccrs seculares contra cl6rigos, y 
otra lry civil pucdc abolirla; naciones catG1 icas no la rcco- 
noten, y entre nosotros mismos se ha prescindido de ella 
en ciertos casos, y los hay en que no la exigen nuestras 
leyes de Partida. Pero aunque continuemos ohserv&ndoln 
por un cfccto de nuestra considcracion y rrspcto ;i los mi- 
nistros d(Il Santuario, no cs justo que esto sea con pcrjui- 
cio del Estado, con desdoro de su autoridad suprcmn, 
encargnda de conservar cl órdcn público, proteger la li- 
bertad y seguridad dc los ciudadanos y esgrimir la cs- 
pada do la ley, ((Ia espada temporal que taja podcrosa- 
mente los maks manifiestos é devedados» contra cual- 
quiera, de cualquicrn clase qw se atreva á comctcarlos. 
Los delitos graves degradan por sí mismos A los cclc- 
sikticos que los cometen: cl collocimicnto y castigo pcr- 
tcnccc cxclusivamcntc~ ií los jueces scglnrcs. La scntcn- 
cia de batos, qw declara reo de pena capital á un cl& 
rigo, es toda la instrucrion y justificacioii kgítima que 
!JaSta, toda la que nccceita cl IWado eclcsiüstico par:1 
proceder I’ì la tlegratlacion, pues debe suponer, como lo 
supone la le‘*, que aquella sentencia e&í dada como 
corresponde; y si á pesar de ello W oh~tina~~~ (:11 110 <IC- 

grad;ir al reo, cntonccs ts un inobediente al Gobiwno, 
s~ oponc al bicii píiblico, mcrccc ser castigado corno tal, 
y ~1 juez s(aglar debe sin rn;iq rccluisito prOWd('r á la 
cjecucion de su sentencia, puesto qw ya ha apurarlo to- 
das las consideraciones regulares. 

LaS dudas y disputas j que haste ahOX%ha (kh Iu- 

gar la calificacion de los delitos que desafueran á los 
eclesihsticos, hacen convenicntísima 6 indispensable la 
declaracion que propone el Gobierno y-el Tribunal Su- 
premo de Justicia sobre que comprenda el desafuero & 
todos los crímenrs sujetos por nuestras leyes A pena cor- 
poral, aunque alguna esfC actualmente en desuso; por- 
que para ellos hay las mismas razones que para los ca- 
pitales, y lo propio que las de esta clase repugnan 6 la 
lenidad cclcsikstica las demás penas corporis a$Rictivas. 

Ea comision, pues, conformándose sustancialmente 
en todas sus partes con el dickímcn del Gobierno y del 
Supremo Tribunal, cree que solo debe aiiadir dos cosas: 
primera, que le pareco demasiado corto el termino de 
tres dias para la dcgradacion cudlldo cl Prelado ecle- 
sikstico rcsidn en otro pueblo; y segunda, que cl cxi- 
mirlc dc la pena de inob(sdicnte, cuando metlic> justo 
motivo qur lo estorbe, cs demasiado vago 6 inrlotermi- 
nado, y puede dar lug;w 5 nuems interpretaciones y 
disputas. Podrii creer alguno, por ejemplo, qur: es justo 

motivo para estorhárscI0 cl qncrer formar nuevo procc- 
so para la drjiradacion, 6 ver cl formado por cl juw sc- 
glar; y la comision entiende que no cabe otro motivo 
justo dc cxccpcion, müs rlucx cl de fillta de ticlupo íí otra 
imposibilidad física. Conforme á esto, prcscnta & las 
Córtes para la resolucion m:is oportuna el siguiente 

PROYECTO DE LEY. 

Las Chrtes, habiendo examinado la propuesta de 
S. hl. sobre cl modo de procedw contra los cclcsiästicos 
en las causas por Mitos graves, y sobre la suprcsion 
rlcl tribunal cxistcntc en Cataluiia con cl nombre tlcl 
Bvece, Itt han aprobado, y dccrctado conforme $ cl10 lo 
que sigue : 

Artículo 1 .O Todos los eclcsikticos , así sccularcs 
como rcgularcs, dc cualquiwa clase y dignidad que 

scan, y los dcm;is comprendidos Cn el fuero cclosiiístico, 
con arreglo al Santo Concilio de Trciito, quedan tlcsafo- 
rados y sujetos como los legos & la jurisdiccion ortlina- 
ria por cl hecho mismo da comotcr alguii delito á que 
las lcycs tltal Reino impongan pena capital 6 corporis 
n&k$il;a; bastando para cl caso que alguna de las lcycs 
imponga cualquiera de estas pciias, aunque no esté cn 
uso actualmcwto. 

i\rt. 2.” I,ns pciins corporis aJiclicas son las tlc ex- 
traij;\miwto tlcl Rcillo, presidio, &@(!I%s, bombas, arsa- 
nal(bs, millas, mutilarion, azotc~s y vergiiciizrt pública. 

Art. 3.’ Cn:kndo un er:losi;ístico secular cí wgular 
comctn alguno de los delitos cxprcwtlos, el juez orrliria- 
rió secular compctcntc debe prowkr por sí HOIO H. la 
prision del rro, y ::1 la sustartciacion y tletcrrninacion de 
Ia cllusa con arwglo á la Constitucion y 6 las leyes, sin 
ncctasitiad tlc auxilio ni cooperacion alguna de la auto- 

ridad eclesiástica. 
Art.. 4.’ Si por scntcncia que cause cjccutoria se im- 

pnsiwc al reo eclesiástico la pt’na capital, cl jurz 6 tri- 
bunal que la haya impuesto pasará al superior cclasiks- 
!ico do1 territorio un testimonio literal rk: la misma scn- 
tericia, y no rlc otra cosa, cou cl correspondiont.4: oficio, 
para que por sí 6 por kgítirno tiiput:ldo proceda á la 
lcgratlacion del reo dentro del tercero dia, si rcsidicsc 
Fn el mismo pwhlo; y si no, dentro del tknino que 
r)rutlelittinc,lltt: wfinlc cl mismo juez 6 tribunal que haya 
dado la wntcncia, segun la distancia de los lugarcl;. 

Art. 5.’ si el superior eclcsikjtico no hicicsc la dc- 
gradacion cn el tkrrnino prefijado, se le pasarir segundo 
oficio con igual asignacion cle tkrmino; y si tampoco 

227 



-_-_ _ - _ - - _ _._ _ - -- _ 
906 9 DE SETIEMRRE DE 1820. 

cumpliese entonces (10 que ilo es de esperar de su pru- 
dencia), se le considerarií incurso desde luego cn las 
temporalidades y demk penas de las leyes. y sin ue- 
cesidad de la degradacion proceder& el juez ó tribunal 
que haya dado la sentencia de muerte á ejecutarla en la 
persona del reo, baciíxxiolo llevar en hAbito laical y cu- 
bierta la cabeza ó corona con un gorro negro. 

Art. 6.” Estas mismas reglas se observnr;in en la 

provincia de L!ataluIìa, así como en las demás de la Mo- 
narquía. y por consiguiente queda suprimído desde 
ahora el tribunal establecido en aquella con el nombre 
del Brete. dcsdc el silo Ic 1323.)) 

C’oncluida la lectura de este dict;imen, que se con- 
&ler6 como la primera, levantó el Sr. Presidente la 
scnion. 




